
EN TORNO A LA NUEVA L£Y
DE ENSEÑANZA PRI1ViARIA^1^

Por JOSE IBAf^EZ MAiITlN

EÑUR Presidente de las Cortes, señores Procnradores:

uIlna vez máe-en la hiatoria de su probada efioacia

legislativa--corresponde hoy a las Gortes Españolas la

misión de proclamar la libre voluntad de sns miem-

broh en relación con una ley de tanta traseendencia como la que

cl^+íine con nueva estructura los poetulados fundamentalee de la

Primera Enseñanza.

Notoria e^, antc tado, la traecendencia de esta ley. Unas vecea

por la novedad jurídica que representan, otras por lo que supo-

nen de ruptura o de superación reepecto del paeado, miden las

leyes ]a justa dimensión de su fuerza política creadora. Mas cuan-

do el número de los afectados por la nucva disposición legal des-

borda el ámbito de las normae precedentee, reaulta imposible ne- '

gar la importancia del nnevo texto legislativo.

Hc^ aquí el carácter fundamental de la ley yue hoy ee preeen-

ta a laK CorteH. En ella resalta com0 en ninguna ot.ra la doble

valoración que ^uponr todo precepto legal. De un lado, eu pro-

fundo sentido ético; dé otro, Fl volumc^n de eu repercusión so-

cial. Merced al l^rimero, la ley orde,nadora de la Primera Ense-

ñanza acaba c;on el racionaliamo perve^ tido que caracterizó las re-

formae docenteH dcl viejo utilitariamo político. Por el segundo, el

número de los destinatarioe de la norma cuya aprobación se oe

propone da a céeta un campo tan vasto de aplicación, que sin in-

útiles exageraciones pued^ decirse quc^ el acontecimiento de óoy

encierra una vFrdaclFra ei^nificación nacional.

(1) 1)iscurgo pronunciado ante la^ ('^^ri^•. I:^^^:^ii^^la, ^•ri I:^ s+•sión ^1^•I ^ i
clín 14 ili^ jtllio.
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A cuidadoso eatudio ha estado aometida la elaboración de esta

ley. Pero el trabajo que sobre ella ae ha acumulado ha aido, como

qaeria Luis Vives, tarea eminentemente finalieta. Es decir, qrie

una ra$ón superior de aervicio a Eapaña inapiró en todo caso la

complejidad de dictámenea y pareceres que fueron tenidoa en

cuenta en eate proceso de elaboraciór,.

El Conaejo ^Tacional de Educación, la Comiaión de Preladoa,

la Dirección General de Primera Enaeñanza, la ponencia y la Co-

misión de estas Cortea han logrado para eata ley una madurez téc-

nica ejemplar. Vaya en eatoa momentoa el testimonio de mi gra-

titud a los que, deade cada uno de estos puestos, nos han prestado

an encendida colaboración y muy aingularraente al señor Obispo

de Madrid-Alcalá, que ha sabido en este caso darnoa a todoa ejem-

plo de sn admirable celo apoetólico y de au vivo y fecundo fervor

eepañol.

Así llega a vosotros una ley que ea eomo una demoatración

máe que España hace de su inquietud por los problemas del eapí-

ritu. Mediante ella se cambiaría de raíz la apagada y triate pers-

pectiva de la escuela eapañola. Por la cultura y la educación lo-

graremos salvar a nueetra Patria de la más arrieagada de yus ain-

gladaras póliticae. Y ei a mí, como Ministro de Educación Na-

cional, me ha correspondido el aingular honor de servir, bajo las

órdenes del Caudillo, eata empresa de restauración eapiritual, yo

quiero proclamar que para lograrlo me he consagrado entera-

mente a imprimir el más puro aentid^ criatiano en todas las ma-

nifestaciones de la enaeñanza, porque-ante la anguatia hiatórica

de la hora en que vivimos-yo eaperaba y eapero con acendrada fe

que España pueda ser columna inconmovible de la eterna religio-

eidad de Occidente.

Con esta aignificación ha aido preparada la Ley de Primera

Enseñanza. La eacuela podrá ser desae ahora inatrumento de la

grandeza nacional. Porque los pueblos no son ;;randes mieiitra^

no aprenden a ser librea, y la libertad dPl hombre debe arran^^ar

del reconocimiento metafíaico de au dignidad eapirituul. Se trata en

^sta ley de hincar rn la tierra la piedra fundacional aobre la ^^uF



se levante un día la formación humana y eompleta del hombre.

Y antes de que la Universidad enseñe a éste a servir a su Patria

con las armas de la inteligencia y del estudio, sepiramos a pre-

parar el camino de ese aprendizaje 1.levando, a través de L ee-

cuela, al corazón del niño la voluntad de servir y amar, por enci-

ma de todo, a au Dios.

LA TR_ADICION ESCULAR ESPAÑOLA

La ley que hoy se presenta ante lab Cortea significa un triunfo

culminante en la historia escolar española. Las ricas tradiciones

docentes que han precedido y sazonado nuestro pensamiento pe-

dagógico atestiguan en su trayectoria que también en este orden

de aportacionea al progreso humano ha dado F.spaña muestsas bri-

llante. de la fecundidad de su genio.

Si no bastasc el recuerdo de la excelsa obra de un Lulio, un

Nebrija o un Vives, justificaría nuestru aserto la evocación de San

,losé de Calasanz, predeceeor del humanismo cristiano de la edu-

cación, o la misión apostólica que don Andrés Manjón esculpió en

sus empresae docentes. Poseemos, señoree Procuradores, nna tra- .

dición pedagógica netamente española que conservó su esencia vi-

tal en venae soterradas en el apasionado eervicio individual de mu-

chos educadores compatriotas nuestros, a los que es justo rendir

at;radecido recuerdo. La hemos tenido a pesar de que un siglo de

de,viaciones ideológícae quiso torcer su rumbo y prostituir la sa-

grada mieión de formar a la niñez española. Porque es necesario

traer a Ia memoría de todog la rtapa no muy iejana en que culmi-

n^ la apostasía dF nuestra legislación con aquellas órdenee-de

<<uieneK hoy híden a1 mnndo uynda para contiuuar su obra-en lati

^^ualea ye Guprimía en la católi^^a Eepaña la enaeñanza religioea, sr

arrancaha el Crucifijo de la^ escuelas v se incubaba en iah aulas el

máN Ieroz de lo^ atentadoH contra la conciencia del niño, sem-

hriuido en el snmo virg^•n de Ans primero^ destelloA intelectuales

la ^emilla corrosiva de la disgregación de la familia, del odio a los

yc^mejanter+ ^^ d^^ in rebelirín contra lli^g v ^•ontra la Patria. 1 3



EL AtOh/ENTO PEllAGUGICO INTERNACIUNAL
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La nnava ley ha conaiderado, ademáe, cuanto en el campo de

la edueacióa primaria ae ha realixado dentro y fuera de Eepaña.

Ueade el primer Eatatuto orgánico de Primera F.naeñanxa, pro-

a►ulgado en 1917, haata la fecha de hoy, el problema permanecía

inahordado en cuanto a au aapecto total. Una señal inequívoca del

programa cultural del régimen de Frauco ea eata nueva ordena-

ción, encuadrada perfectamente en ^el sistem.^ de preocupacionea

eaencíalea qne palpitan en el mundo de nuest^•o5 díaa. Loa Eatados

ae afanan por dar normaa para la máa e.ficax formaeión de laa con-

cieaciae jnvenilea. La Igleaia consagra atención predilecta a eate

problema en la regulación de aus Concordatob. En ioa paíaea que

hoy llevan la dirección de eate mundo abrumado de deadichaa y

dnlorea, ocupa lugar privilegiado la educación eacolar primaria.

Ahí eatán loa eafuerxoa del fallecido Presidentc• ftooaevelt para de-

fntir laa derechos del niño, verdadera carta de la infancia univer-

aal. Y^ed aeimiamo el ejemplo del Reinc^ Unido de la Gran Bre-

taña, que con sabiduría política depurada por ar:cular experien-

cia ha dedicado, en el fragor de la guerra, no menos de doa añoa

a examinar una Ley de Educación primaria amplia y minucioaa.

Y el mundo de la pat va, pue,e, a recoger esta prueba del re-

+iurgimiento eapañol, que aimbolixa una ley en la que ain olvidar

nueatra tradición pedagólçica y el pensamiento católico que ina-

pira todas laa actividadea del régimen, se propugnan reformas y

xiatemaa adaptadoa a laa actualidad pedagógica de loa puebloa máe

civilixados.

I,A ESCi1F,LA, .91, tiERPIClO DE l,.l REI.I^.ln1V

Al explicar el contenido de la nueva lei;islacicín quiero anti-

cipar una declaración fundamental. La ley eH ^^rimordialmente

católica, cual cumple a toda obra legialativa española, y de ma-

nera aingular entre nosotros a la que ha de ahlicar^;e a la fornia-

ción eepiritual de la niñez y de la ju^cntud. Tmporta mucho que



permanezca nítida la pureza de erta afirmación, qne no obedece

a criterio peraonal del Ministro qne os habla ni a influeneia de

nin6nna augeatión particular, ni mucho menos a propóaito de cort-

venieneia politica o iateréa de proselitiamo.

La ley es católica eencillamente porque nuestro régimen lo ea.

Y ello aírva de lección a cuantos rebuecan signos equívocoa en la

i^mtaculada ideología y actividad coneecuente del Eatado que Fran-

co acaudilla. Que ai eate Eatado hubo de surgir de una cruzada de

fe on la que era necesario restablecer por la victoria de las armas

los sagrado^ idealea de nueatra religión, conculcados por el ene-

migo, la ejecutoria política máa definida de sus gobernantes ha

eido precieamente la de acusar en aus leyea y en su obra restau-

radora el concepto católico de la vida. Poatura muy diatinta, por

cierto, de 1a de aquelloa otroa Estados que llamándose criatianoa,

y aua predicando a cada hora conquiatas para la libertad humana,

no han sabido o no han querido reconocer loa derechos inaliena-

blea de la Igleeia. Y ea que el Estado de Franco se apoya eobre

una nación que eiempre y eobre todo ahora, en el inatante en que

Ke quiebran en el mundo los valorea espirituales, los únicos que

garantizan y definen la verdadera libertad humana, proclama con

mayor firmeza su fe católica, su respeto filial a la Iglesia de Jesn-

criato, au leal sumiaión al Derecho Divino, su concepto moral cris-

tiano de la vida y de la muerte.

Por eao ea inexcusable recalcar aquí, en la eolemnidad de eate

recinto legislativo, para• que tenga resonancia ante cuantoa en 1a

^afera internacional noe zahieren y vituperan porque no noe co-

nocen o se niegan a conocernos, que Eapaña ea y eerá un Eatado

cristiano cimentado sobre la solidez milenaria de su catoliciamo

militante y activo, y que repugna en igual grado el agnoeticiamo

liberal y el estatiemo opresor o ateo de laa tiraníse de cualquier

eiRno.

)+^ate sentido católico imprime carácter a nuestra política, y

a:,í, la l.ey de F'ducación Primaria que se aomete a vuestra conai-

deración sirve, ante todo, al primordial designio dc lo que he de

Ilamar liea y 1lanamente políticu crietiana de Franco, basada en 15
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la doctrina inmortal de la Iglesia, maeetra de la verdad y de la

vida. La ley sa inapira fundamentalmente en estos principios doc-

trinalee, que se aceptan íntegsos, sin regateoa ni tergiversaciones,

estampándoloe como consigna sagrada a la cabeza de nuestro Có-

digo Docente. Yo tengo, señores Procuradores, el honor y el or-

gullo de afirmar aquí que nunca han eido obedecidas con tanta fe

y con tan entregada voluntad por ningún Estado contemporáneo

lae normas de la Encíclica aDivini Illius Magistria, del inolvida-

ble Pío XI, como las acata ahora la Eapaña de Franco. Y aun he

de añadir que no hay Código, ni Concordato, ni legielación esco•

lar alguna de cuantas se han dictado en loa paísee civilizados mo-

dernos en los últimos cien añoa que aventaje, por au fidelidad a

la doctrina católica, a la Ley de Educación Primaria que hoy so-

metemos a vuestra decisión. Este reconocimiento no ha surgido

de acuerdo pactado tras discuaión de derechos o de concierto di-

plomático. La ley ha aido sencillamente concebida por el Estado

español a impulso propio, por imperativo de eonciencia y de deber,

por persuasión doctrinal y por sentimiento de que interpreta en

ella con justicia la unánime convicción de los españoles.

He de afirmar, por último, en esta materia, que no nos he-

mos limitado a consignar en la ley la declaración de loa principios

cristianos sobre el derecho educativo y el reconocimiento general

de los dereclioa docentea de la Igleaia por virtud de su magiaterio

apostólico infalible, como cátedra suprema de la verdad, para dea-

arrollar estos principioa en ulteriores normas. La aceptación de

la doctrina ha significado para nosotroa el decidido propósito de

llevarla haeta sus últimas consecuenciaa en la aplicación práctica

y dispoaitiva. Por ello, tratándose de la Iglesia, poteatad soberana

univereal y perfecta, hemos reconocido desde ahora aua derechos

en lo que toca a crear escuelas primarias en pie de equiparación a

laa del Estado, eato es, con carácter público, con plena libertad

didáctica y administrativa, y del mismo modo en lo que atañe a

fundar escuelas del Magisterio con colación de gradoa y tít^iln^

profeaionalea para los educadorea que en ellas ae formen.

La eneeñanza de la Religión en la eacuela, necesaria forma-



ción religiosa del maestro ; el espíritu cristiano inspirando todas

las disciplinas; la Iglesia vigilando e inspeccionando la fnnción

docente de todos los centros píiblicos y privados en cuanto tiene

relación con la fe y las costumbres; la perfecta inteligencia del

maeatro con el párroco en la acción apoatólica escolar; la ayuda

económica del )♦,atado a todas lae escuelas de la Iglesia en que ee

dé enseñanza gratuita, aon, entre otros aspectos, prueba conclu-

yente de que los principios no ae entincian de manera vana y de

que la Iglesia se ve asistida en el ejercicio de sua sagrados derechos

por la colaboración de un Estado católico que eapera su propia

firmeza y proaperidad del carácter cristiano de eíibditos educados

en la salvadora doctrina de leeús, bajo cuya advocación, como

maeetro y modelo de educadores, se ha colocado la escuela pri-

maria eapañola.

I,A ESCUE'LA, AI, SEKYICIU DE LA PATRIA

Si la escuela española ha de servir a Dios, no está por ello

exenta de vivir, día a día, consagrada a otro noble ideal, que se

anuda fuertemente con e1 que la formación religioea significa. Para

quienes entendemos y proclamamos que es único el concepto de

la moral, y qtte este concepto pertenece al cristianiemo, reenlta

casi euperfluo decir que a la escuela cumple una elevada función

4ocial. A la luz de la verdad evangélica, los hombres fueron igua-

les todos, en el supremo destino de sus almas, por la misma ean-

gre redentora. Esta auténtica democracia espiritual, esta idea pura

de la igualdad humana ante el mismo destino eterno, que no ex-

cluye las sagradas prerrogativas de la libertad, ni mucho menos

la elevación digna de cada persona sobre las demás por la ver-

dadera aristocracia de la virtnd y de la inteligencia, entraña una

educación social que ha de partir dF la infancia misma. La es•

cuela, como hogar en miniatura de la convivencia humana, como

núcleo representativo de otros superioreh de mayor trascendencia

social y política, debe sPr, para ttn F,stado c,onsciente de su misión

de velar por ^•I bi^n com^ín, fragtta encendida dondP se forjPn la^ 17
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rirtudee del bnen ciudadano, donde desde la primera hora apren-

daa aus aúbditos el respeto recíproco, la colaboración mutua, ea

ana palabra, lo que nuestro Régimen llama espíritu de ejemplar

^r alegre camaradería.

Pero no basta esta simple conciencia social. Se ha hablado mu-

cho de lo que importa en la vida docento la educación cívica, y

hasta el propio Pontífice Pío RI noe llama la atención sobre este

punto en la tau aludida Encíolioa ^cDivini illiusp, como uno de

los aspectos educativos que corresponden a la acción eatatal. Pero

el principio implica algo más suatancial y profundo. Porque, para

nosotros, por mucho valor que quiezan dáraelee hoy día, no bas-

tan esaa palabrae de convivencia, de compreneión, de reapeto mu-

tuo, de virtudes ciudadanaa y otras que suenan de manera eeme-

jante. El anhelo de qne los individuos convivan en la escuela paza

conocerae y amarse, prefigurando ya en ciernea una eociedad fu-

tura, en la que cada cual proelame y aienta el bien común, no ae

logra como meta de ninguna educación, sino ante un poderoso es-

tímulo espiritual. Sobre loa conceptoa fríoe y abatractoa de la so-

ciedad y del Estado, imaginados como obligación inerte de indi-

viduoa en loa que sólo gobierna la razón inorgánica del número,

ha de levantaree la idea pura y radiante de la Patria, cuyo con-

cepto se determina con aentido finalista de miaión y de destino,

que conduce ambicioaa e iluaionadamente hacia una meta ideal el

espíritu colectivo de un pueblo. La Patria encierra para los espa-

ñoles una permanente verdad, tallada por los siglos, que no fluc-

ttía entre marejadae de opinión ni tiene una cara hoy y otra ma-

ñana. Ee el concepto claro y terminante de nuestro régimen, ae-

llado con aangre de millarea de héroes y de mártirea, la razón au-

prema del caudillaje de Franco, la eaencia viva de toda nueatra

fe política, el motivo y el fin por el que nos encontramoa aquí

ahora, sebores Procuradorea, legislando sobre el futuro de Eapa-

ña, al plantear los moldes en que ha de formarse nuestra niñez y

nuestra juventud. Y esa Patria no es para nosotroa un mito, al

eatilo exótico de divinificación de au forma externa. Es el conjun-

to intangible de las verdades hiatóricas, patrimonio inalienable



de nueatro aer nacional. Es nueatra unidad de deatino, la sagrada

unidad de loe eapat►oles ante su eterna miaión en el mundo, por

la que eatamoa dis^►ueaioa a morir.

Por eeo nueatra ley ha proclamado eate prinoipio a L eabeaa

también de aue postuladoa fundamentalea^, y a cada paao prcgona

la formación del eapíritu nacional, como eaencial diaciplina que

ha de iluminar y enfervorizar e1 alma de nueqtroa niñoa y nueatroa

jóvenea. Sin la iluaión de la Patria, ain la idea de aervicio a sn

aupremo e inmutable deatino, ain la entrega abnegada y total de

lae almas eepañolae a su engrandecimiento, yo oa diría que noa

era inaervible toda ley de educación primaria, porque ae hace cri-

minal haeta la miama cultura cuando ae la utiliza como inatrumen-

to nefando para corroer en abominable parricidio laa propíaa en-

trañaa de la nación. Y eato, eeñorea Procuradorea, no ee un canto

patriótico y alegre, que auene a marcha de $arnuela vulgar, o,

como dirían mentea materialiataa, una conceaión al ehauviniamo.

Cuando por reatablecer eete auguato concepto de Eapaña ha co-

rrido abundante la aangre de nueatroe hermanos, eería para noe-

otroe traición ain nombre, ante el horizonte de nneatroa hi joa, no

declarar aquí que la nueva Ley de Educación Primaria pereignq

y quiere, como primosdial deaignio, la formación de todae las

mentea juvenilea en la idea y en el amor de la Patria, que obli-

gue a una actitud colectiva unitaria de loa eapañolea en el penaa-

miento y en la voluntad.

LA BATALLA CONTRA EL ANALFABETISMO

El eaquema de lo que la nueva ley aignifica en el orden de la

técnica pedagógica ha de llevar por delante eeta a&rmación sus-

tancial. Afrontamoa la batalla contra el analfabetiamo, plaga arrai-

gada en Eapaña en loa últimoa cincuenta añoa y fomentada por la

falta de leyea eficacea y por las alteracionea políticas, que han rea-

tado continuidad a una actuación eacolar intenea por partc del

Eatado. El primer remedio que nueatra ley previene ea el aumento

de eacuelas, que ae eleva a una por cada 250 habitantea, lo que 1 9
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repreaenta el doble de las exigidas en la legislación de 1857. Aun

eete aumento no sería del todo eficaz y significaría una enorme

carga para el erario público si no eatuviera compensado por la

protección a la enseñanza de la Iglesia y a la de iniciativa particu-

lar, mediante la enbvención, con diversas modalidades, a cuantas

escuelas se dediquen a la enseñanza gratuita. Cuenta seimiamo la

ley con la colaboración de las Corporaciones localea y provincia-

les, a las que impone, en régimen de patronato, aportaciones pro•

porcionadas a sus medios para cubrir la cifra eacolar eatipulada,

e igual medida exige a las empreaas, con el fin de garantizar, por

imperativo de justicia social, la educación de su población obrera.

No eon éstos, ain embargo, todoa loa remedios. España, por

sue particulares condicionea geográficas y demográficas, encierra

muchos núcleoa de población pequeña en los medioa ruralea y sun

de población diseminada a los que debe llegar la acción de 1a cul-

tura. Para prevenir eatoa casos, la ley plantea ambiciosamente

utra aerie de recuraos cuya eficacia se somete a experimentación.

Admite así la escuela mixta regentada por maestras en los núcleoe

de mínima población escolar; estimula la creación de escuelas

hogares; fija al maestro en las escuelas de aldea, estableciendo

ob]igatoriedad de aervicios por dos años para conceder lae exce-

deneias; considera mérito preferente en los concursos la activi-

dad escolar continuada en las escuelas rurales ; crea el tipo de

maestro supernumerario para regular en el año las austituciones;

encomienda la enaeñanza en los poblados y lugares de poblacióa

inferior a S(N) habitantes a las personas que hayan concluído es-

tudios de carácter civil o eclesiástico; inatituye los instructores

maestros y aun los instructores auxiliares con la mieión concreta

de desempeñar la función docente en eatos pequeños núcleos de

población, y establece, por fin, premios y recompensas para ta-

lea preceptores cuando ee distingan por eu acción enérgica y fruc-

^ tífera contra el analfabetismo.

Planteada así la batalla, la ley consagra, por imperativo del

bien comiín nacional, el príncipio de la obligatoriedad escolar, hoy

vigente en casi todos los países del mundo. Para hacer máe eficaz



esta exigencia no sólo establece la protección de los niños carentes

de recursos en lo que toca a la alimentación y al vestido, sino que

hace incompatible en la niñez en edad escolar toda otra actividad

que no sea la propia de la educación primaria. Y lleva su impo-

sición hasta el término de aplicar sanciones a los padres de los

alumnos y aun a las autoridades locales que no vigilen con celo

Ia asistencia obligatoria a la escuela. La exigencia ee verifica y

asegura porque ae requiere en todo español una cultura mínima

que se garantiza por la cartilla de escolaridad y el certificado de

estudios primarios, sin el que ningún ciudadano puede ejercer

sus derechoa públicos y tener acceso al trabajo en empresas y ta-

lleree.

Tal obligatoriedad, en Sn, no se establece para un futuro le-

jano, en el que la ley haya podido implantarse gradualmente. Se

apela también a recursos supletorios, como la enseñanza de los

adultoa que no hayan recibido instrucción, con un aistema rígido

que los pueda redimir en pocos añoa de la plaga del analfabetis-

mo y proporcione a todae las mentes y corazonee la educación del

espíritu, pan más saludable que el que sostiene la vida materi^al

y sin el que ninguno de nuestros semejantes es digno de llamarse

español.

EL SLSTF..^1A YFDAGOGICO

Renovación importante, de acuerdo con sus principios fnnda-

mentales inepiradores, acusa la ley en lo que respecta al eietema

docente. La educación primaria se concibe en este punto como

preparación para lo que podríamos llamar bilurcación posterior

del escolar en el camino del servicio de la cultura o del traba-

jo. Ea decir, todo español tiene derecho a recibir obligatoriamente

un mínimo de instrucción en el que ocupa un primer plano la

educación religiosa y patriótica y el cultivo de los conocimientoe

culturalee más indispeneables. Superado este grado elemental, el

escolar aeciende por sus condicionee intelectuales a la enseñanza

media o continúa en la escuela iniciándose en las técnicas del

i
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a,prendisaje hasta que, cumplidos los quince añoe, tenga acceso

a lae eecaelas profeeionales del trabajo. De la preparación cultu-

nl forma parte nn sietema cfclico de materias de carácter instru-

mental o foímativo con las que se tiende a proporcionar los ele-

mentoe propiciox para el ejercfcio pedagógico o a formar al alum-

no en los conocimientoe que constituyen la base de la edncación

inteleetnal y moral. En el grupo de las materiae complementarias

y en relación con el cuarto período de graduación escolar se abre

un nuevo horizonte a la educación• primaria española. Tal es ls

orientación profesional para la vida agrícola, industrial o mer-

cantil con la p^áctica de los ejercicioa adecuados, que permite

iniciar ya en la misma escuela al futuro agricultor, al pequeño in-

dustrial, a1 obrero de taller o al comerciante.

Para lograr la realización de eete plan, la ley pone en juego

los mejores recuraos pedagógicos y da normas concretab eobre cues-

tionarioe, metodología, comprobación, tiempo escolar y aun sobre

extensión culh^ral de la escuela. Extremos concretos que no han

de ealificarse como impropios de la generalidad de la ley, ya que

de sn orientación fundamental depende el sentido unitario de la

educación y la comprobación de que ésta ee hace efectiva en la

intenaidad y modo en que el Estado la exige para el bieñ común

de sus ciudadanos.

Del sietema pedagógico que la ley preecribe forman parte las

instituciones complementarise de la escuela, a las que nunca como

ahora ee ha dado en España tanta importancia y relieve. No se

trata de mera enunciación de actividadee, ni de detallismo inne-

cesario. Lae legislaciones escolares de muchos pueblos cultos de

Europa y Amériea colocan a estas institucioneR en un plano rele-

vante por eu decisivo inflajo en la educación intelectual y social.

Por ellas se incorporan a la escnela todos loe instrumentos y ex-

^ periencias del mundo moderno. Lae bibliotecas infantiles, las agrn-

paciones artfeticas, el acinen, la aradion, el canto y la música, el

intereambio eecolar en sus diversos aspectoe, los campamentos y

albergues, los ejercicioe deportivos, las asociaciones piadoeas, son

recursos que, gobernadoe por los propioR alumnos, contribuyen a



au formación con eficacia superior mnchas vecea a la actividad es-

trictamente escolar. En el mismo grado ináuyen lae institnciones

sociales que camplen la misión de suscitar el espíritn de la lim-

pieza e higiene, la costumbre del cooperativismo, .de la mutuali-

dad y del ahorro y el hábito del trabajo manual.

En el sietema docente, en fin, qne la ley normativameate pro-

pone 6e incluye la renovación profunda de los utenailios pedagó-

gicos. En primer término, los de carácter eepiritual, esto es, loa

libros, sobre los que se dan preceptos concretos para que en nin-

gún caso dejen de eumplir su finalidad educativa y ae conviertan

en medio de corrupción y para que, además, llenen el cometido

pedagógico de ser auténticos instramentos de estndio. Después,

el material fungible eacolar, tan neceaitado de una reorganiza-

ción, y el material permanente y mobiliario, que habrá de ajus-

tarse a modeloa y tipos determinadox por los organismoe técni-

cox de orientación e investigación pedagógica. Finalmente, el edi-

6cio escolar, cuyas condiciones generales de emplazamiento, ca-

pacidad e higiene, así como las jurídieas de au conxtrucción y con-

xervación, se regulan minuciosamente, previa la dete.rminación d^

un índice de neceaidades para el tipo o modelo pedagcígico, al qne

han de adaptaree lax modalidades arquitectónicax propias de la

región y localidad.

El sistema de conatrucción escolar sufre axí importante trans-

formación. EI Estado acepta no sólo la carga tradicional de erigir

la eecuela en los puéblos pequeños-el límite se eleva ahora a loa

1.001 habitantex-, sino que ae obliga en todos los demáa casos a

ana participación en 1os gastos, desde el 95 por 100 en las pobla-

ciones modestas por xu censo o por sus condicionee económicas,

haata el SO por 100 Fn e1 caxo de ciudades de mág de 150.000 ha-

bitantee. Entra axí el probl^ma en una fa5e de xolución viable, sin

que ello eignifiquc que el Esta^lo haya de regatear máximos ee-

fuerzos, ya que es inaplazable poblar a Expaña de grapos esco-

lares amplioa, higiénicox y laminoxoN, dignos alberguea de la nob1F

#unción educadora. Y no xcílo como Rignos externos que acusen la

tranxformación espiritual clue el régimen propugna, aino para que E3



la enaeñanza aea pedagógicameute eficaz, para que la sociedad ad-

vierta el decoro con que quiere asistirla el Estado, para que el

propio escolar, en fin, tenga conciencia de que la escuela, por la

miaión que le incumbe, ea templo de la cultura y no antro lóbrego

y miaerable de rutinaria instrucción, cuando no de corrupción

moral de los espíritua.

E4

EL NIÑO Y LA FA11i1LtA

Quiero salir al paso de la extrañeza que con rigor legalieta

pueda sentir alguien al ver que dedicamoa en esta ley un título al

niño y a la familia, considerando eatos artículos por su carácter ^

hasta por au literatura impropios de una ordenación adminiatra-

tiva. En verdad que lae leyes, por su índole generalizadora, aue-

len y deben ser aiempre rígidas y frías ; pero es el caso, aeñoreh

Procuradoree, que pocas veces loa códigos legalea han de enfren-

tarae con problemas más humanoa como los que han de abarcar

la enaeñanza primaria, al referirae al sujeto principal de la edu-

cación. El propio Santo Padre Pío XI, cuando en su larga y denaa

encícliea se para a coneiderar al niño, tiñe aus frasea de una auti-

lísima emoción que brilla por encima de los períodos y de las cláu-

aulae de la solemne literatura pontificia. Ea la misma ternura quc

palpita en el Evangelio cuando el Maestro, Jeaús, acoge y acari-

cia a los pequeñuelos y lea promete, conmovido, el reino celea-

tial. En verdad que cuando nos nace un niño parece como si hu-

biera alegría en lo profundo de los cielos, porque en cada criatura

vibra el recuerdo de la luminoaa noche betlemita en que al na-

cer el máa excelso de los niños hubo rumorea jubilosos de zampo-

ñas paatoriles y cantos y danzas de milicias celestes que anuncia-

ban mensajea dc paz. Un niño, una nueva alma que viene a ae^

guir su deatino, una nueva vida que ee tranemite, un nuevo súl ► -

dito para el F.stado y para la Iglesia, un nuevo ser, en suma, qur.

ha de vivir, cumplir eu fin preaente y salvarae para alcanzar ade-

máe au futuro eterno.

Pero también sobrc el ni^io yr han cernido las fuerzaa del ma].



La pedagogía torva y fría del ateíemo y de la impiedad, para la

que el niño es pura y si.mplemente un producto material de la na-

turaleza, ha lanzado a los cuatro vientos su perversa doctrina.

^No os acordáis, hace más de dos lustros, cuántas veces nos predi-

caron el naturalismo pedagógico y qué ineoportable pedantería

hubimos de aguantar, no sólo en la Prensa, en la cátedra y en loe

discursos públicos, sino en las mismas leyes, cuando nos habla-

ban cada día del respeto a la conciencia del niño, de los derechoe

del niño, de la autoformación activa del niño? Los marxistas es-

pañoles traducían a nuestro lenguaje la ideología sectaria que se

abría camino en la esfera internacional. Porque si es verdad que

apareció una declaración de derechos del niño en Ginebra, como

luego hubo de publicarse en 1a famosa carta norteamericana, no

lo es menos que también el comunismo organizó eu frente pedagó-

gico y definió al niño, contra los principios más elementalee del

derecho natural, como un objeto que pertenecía al Estado.

Por eao hemos intentado definir los dereehos educativos del

niño, basados en los principios católicos, y ha querido nuestro

Caudillo que las Cortes, al sancionar esta ley, aancionaran tam-

bién el Código eapañol de los derechos del niño, con el que nues ^

tra Patria lanza una vez más la buena nueva de la primacía espi-

ritual a un mundo materializado que no podrá restaurarse nun-

ca, ni cimentar firmemente la paz, sin asentar la sociedad futura

en la roca inconmovible del hogar crietiano.

I.os derechoe del ñiño están tutelados hasta el desarrollo nor-

mal de sus cualidades físicas e intelectuales y morales por los de-

beree de la familia, la Iglesia y el Estado. Nuestra ley, que si-

guiendo literalmente el pensamiento de Pío XI reconoce los dere-

chos educativoa de la Iglesia y define los que competen a un Ee-

tado católico como España, no omite tampoco los de la familia, a

la que asigna, a su vez, un decálogo de deberes efectivos en lo qne

atañe a la escuela. Deberes hoy más que nunca exigibles, porque

si bien es verdad que gracias a que supo cumplirloe tradicional-

mente la familia española, ha eido ésta entre nosotros la gran re-

eerva espiritual que noe ba salvado de la apostasía de nuestro 25



siglo, en el cumplimiento de estos deberes sagrados ae apoya

oomo en el mejor cimiento la solides futnra del Esudo español.

León XIII, con mente profética, vatícinó qae la última batalla es-

piritaal del mnndo ee daría en el campo de la Ercnela. Esa bau-

lla ha comensado ya hace varios luttros, y la España de Fraaco,

al conaignar en sn ley los principios cristíanos y llamar con eas

prooeptos a la conciencia dc la familia española, no haee más que

dar naa vos de vigilancia y alerta, pertrechándola y fortificándola

con la táctica suprema de la fe para asegurarle, con la victoria, el

trofeo glorioso de la paz.

EL MAE.STRO

La ley hace depositario al maestro de la noble misión de ense-

ñar, le entrega la niñez, le otorga la condición de delegado de la

sociedad para formar las almas de quienes han de eer los hombres

del mañana, le confiere el carácter de forjador del eepíritn de la Es-

paña futura. Tan elevada mieión, que sólo puede compararse a la

del apóetol, exige vocación clara, ejemplar conducta y preparación

competente. La delineación del tipo del maestro se perfila con

imperiosa exigencia por la magnitud de la reeponsabilidad, por el

cúmnlo de deberes que inexorablemente ha de cumplir. No es

una profeeión para la que sirve cualquiera, sino qne reclama se-

lección de almae capaces, porque, como en el Evangelio, muchos

son los llamados, pero pocos los escogidos. Queremos por ello

acabar con el concepto tópico de que el Magisterio es una profe-

eión de mediocridad y vindicar para ella eu carácter de auténtica

ar18tOCláCla. La vocación del maestro entraña un espíritu de servi-

cio a Dioe y a la Patria y ha de ser suscitada, estimulada y diri-

gida con el miemo celo y empeño que pone la Iglesia en el cultivo

de lae vocaciones apoetólicae. Por eso, si circuímos al maestro en

un ámbito estricto de deberes, ha de procurarse que merezca para

su profesión respeto y coneideración pública ; crye le ampare el

Estado y la sociedad, con6riéndole derechos y prerrogativas que

faciliten su misión y no la entorpezcan ; que al sentir sn voca-



ción nada le prive en el orden material o eepiritnal de cnmplirla,

fomentarla y perfeceionarla.

He aquí el punto de partida de cuanto en la ley ee preecribe

en pro del maestro, empesando por sn propia formación. Nece^li-

tamoe, ante todo, mientras la vocación ae define y ee prneba, el

período preliminar de una preparación que abarqne loe conoei-

mientoe precisos. Pteparación no aislada, que suscite despnés dea-

engaños y equivocaciones, sino abierta, en conexión con los demáe

escolares que han de seguir otras rutas de la vida. Hemos estimado

aeí que la primera etapa de la formación del maeetro debe cnm-

plirse en la enseñanza media, abarcando la escolaridad de nn cua-

trienio dedicado a la adquiaición de loe conoeimientos generales,

instrumentalea y formativos que sean base de ea ulterior aprendi-

zaje pedagógico. La segunda etapa, la que ya encaja sl maestro

en el cauce eetricto de su formación profesional, ha de realizaree

eti la escnela especialmente preparada para esta función Desapa-

recen así de aueetra vista las viejas Normales, nna de tantas fra-

casadas creaciones del enciclopedismo liberal, para convertirse en

las nuevas Escuelas del Magisterio, que son como seminarios pe-

dagógicos vivos donde el futuro maestro va a educar9e fnndamen-

talmente en la difícil profesión de enseñar. Ampliación cultnral

de algunas disciplinas; intensificación de la doctrina y de las prác-

tícas religiosas y metodología de la Religión; formación aólida

en los principios que han inspirado la historia nacional; conoci-

miento técnico y práctico de las ciencias pedagógicas en sns di-

versas ramas, he aquí, en esquema, el horizonte del trieaio qne

se impone al maestro en el ambiente propicio de un hogar, a ser

posible, con régimen de internado, donde cada hora del dia, cada

lección o ejercicio signifiquen pulimento de su eepíritn y vigor

y refuerzo de su vocación, adiestramiento en la ciencia y en el arte

de aprender a^ranemitir a loe demáR la verdad y el bien, al eervicio

de Dios y de España.

En armonía coi^ eata formación ha de estar el Profesorado, a

quicn ee confiere el honroso encargo de procurarla. No negamoe

que la ley es exigente en eete punto, ^iorqne quiere garantisar la

.
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eficacia de lo qae máe poderoeamenie intereaa. Y requiere en el

faturo profeaor pedagógico preparación académica adecuada y la

doble experiencia de la Eacuela primaria y de la Eacuela del Ma-

giaterio. Ello abre amplioa caucea para reglamentacionea futurae,

ea laa qne el formador de educadores alcanaará laa prerrogativas

y derechoa que au fuacióa reclama y en lae que las eacuelaa goza-

rán de loa medioa impreacindiblea en todoa l,oa órdenea para col-

mar eu difícil cometido.

La formación del maeatro no remata aquí. Ha de ingreaar en

el Eacalsfón nacional por la criba penosa de nueatrae tradicion iles

opoaicioaea, que se convocarán cada año en todaa las proviucias

y aervirán para cubrir lae plazas vacantea de cada una de ellas, con

lo que ae fija al maeatro en loa puebloa más a&nea al lugar donde

ha tranaeurrido au período de formación. Pero aún eata formación

continúa. Porque, de una parte, la ley no cierra la puerta a loa

máe prepasadoa y capacea para secender a laa categoríaa auperio-

rea de L profeaión, previos los eatudioe univereitarioe. Y, de otra,

aun en la vida cotidiana de la eacuela, el maeatro ha de pulirae

coa el ejercicio de la doceacia, orientado y dirigido aiempre por

el inapector.

Eetaa últimas palabras daa idea ezacta de lo que la ley quiere

qne Bean loa inapectores. Orientadoree y directorea del maeatro,

no burócrataa; conaejeros pedagógicoa, no tiranueloa engoladoa por

auperior categoría; autoridadea docentee para azigir el cumpli-

míeato de lae normas legalee, no jefee adminietrativoa de fuacio-

nea que no . lee eompeten.

A elloa confía el Eatado miaión tan eagrada y de tan grave res-

poneabilidad, que, aiguiendo el aímil apoatólico, acaso pueda com-

pararae, a lo menos en parte, a la de loa ordinarioa aobre las pa-

rroquise. Porque ellos eon loa que han de vigorizar la vocación

de loe edncadores, manteniendo vivo el espíritu profesional; l05

que han de impulearle con en ayuda y conaejos, inspiradoe en la

aolidaridad de la función común, a cumplir sus deberea docentea;

loe que han de comprobar con eus vieitae el rendimiento del tra-

bajo eaeolar ; los que han de perfeccionar y mejorar las técnicae



doeentes; loe que han. de excitar el interés y el celo de la eocie-

dad en beneficio de la eecuela ; los que han de hacer reepetar lae

deciaiones y normas del Eetado.

La ley eeñala basee concretae para la reforma del Cuerpo de

Inepectoree, en lo que respecta a sue gradoe jerárquicoe, a eu aú-

^nero, a las viaitae qae han de realizar, a eue deberee, derechos y

prerrogativae, y a la depurada formación que ee lee erige, de euer-

te que deja ya entrever una reglamentación futura, totalmente

renovada, efieaz y prometedora para el resurgimiento eonjunto

de la enseñanza primaria que ambiciona la Eepaña de Franco.

LA JUSTICIA SOCIAI,

A nadie ae le oculta que el Eatado eapañol ha eonsagrado a rei-

vindicar la jueticia eocial eus máe vehementee deeveloe, haeta el

punto de que hoy Sgara en la avanzada de la legislación uni-

versal, y ello eólo baetaría para juetificaree ante el mundo como

ejemplo de difícil euperación. Pero la jueticia eocial no ee ezi-

gencia que haya de aplicarae de manera exclueiva en el campo de

la riqueza y de la economfa. Yo afirmé en eetas Cortee, ahora

hace un año, cuando sometíamoe a vueetra aprobación la Ley de

Protección Eecolar, que esta jueticia y la miema caridad, la nna

en su eoncepto neceeario de exigencia jurídica y la otra en en ca-

rácter de virtud crietiana, no eran de por sí suficientea para reeol-

ver lo que llamamoe comúnmente el problema social. Y eeto, no

eólo porque a la hiz de 1a doctrina católica el problema eocial no

tiene, en verdad, eolnción íntegra en este valle de lágrimae y úni-

camente puede ser aliviado por las mejoras de la jueticia diatri-

butiva y por la aplicación del orden económico crietiano qne ree-

peta la dignidad de la peraona humana, coneagra el derecho al

trabajo y eetablece eu legítima participación en los beneficioe de

la produccíón induetrial, eino porque, por encima de loe concep-

tos de mejoramientoe materialea, de intereses y beneficios, la jneti-

cia social abárca otroa dP índole Ruperior. Hay una juetieia eo-

cial de loe intereses espiritualee, sin loe que aqaélla ee inefieaz E9
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y efímera, 7 ann a l^a larga, peligrosa, por la aencilla rasón de

qne no aólo de pan vive el hombre, ni la vida humana re gobierna

a expensae de lo puramente material. La caltura, paa del espíritu,

ee neceu^r^a a^oda aociedad dignamente conrtituída y eatablecerla

como mn dQrecko del ittdividuo, y a ls par eamo wna exigeucia del

biea aoatúa, vA1e tanto como proclamarla parte importaate de la

jnaticia ^ocial.

Nqestra ley aaepta eate priucipio y lo s#mnta con todsa aua con-

aecuenciaa. Er deber eaencial del Eatado procurar a todoa loa espa-

ñolea un aúnimo de cultnra y exigíraela de manera obligatoria. No

importa cuál aea la aituación eocial o económica individual. La

pobreaa no ea condición eximente, ni tampoco impedimento para

el deber ds educarae que incumbe a todo español. Pero el Eatado

sabe que en Eapaña, ni más ni menoe que como en todoa loa paí-

eea deol mundo, ax.iaten muchos niñoa a loo que au carencia de re-

Cura08 Aparta dc la arietenCla a la eecuela. Y he aquf el gran pro-

blema qtie e^t preciao obviar con generoaidad y largueaa y eon cri^

terio de atricta jueticia aocial. El Estado español ae compromete

a proporcionar a loa niñoa pobres la alimentación p el veatido

para qne puedan acudir a la eecuela. El Eatado eepa^►ol impedirá

que el niño y el joven en edad eecolar trabajen en lo que no oea

eu propia educación. El Eatado eapañol amparará todae laa i,nte-

ligenciae útiles para el aeervicio de la eultura. Nunca ha aloanZadG.

señorea Procuradarea, entre noaotroa nivel máa alto la juatiaia u^►-

cial eacolar, ni nunca ha aoumido el Miniaterio de Educaoión to-

rea de reaponsabilidad máe elevada.

Pero aún hay máa. Poaeído de eata noble ambición de jueticia.

la nueva ley obliga a las Empresaa a la educación de loa hijos

de aua obreros y sún a estoa miamoa, ai no lea hubiera llegado la

lu^s de eee mínimo de cultura, en el que no aólo ae incluyen los

radimentoe neceearioa para abrir aua mentes, eino eobre todo lae

ideaa fundameatalea del eapíritu, ain las que el hombre no e^^

diótingue de las eapeciea animalea : el conocimiento y el amor u

Dioe y el conocimieuto y el amor a la Patria.

1! atigaraí en exceaG weatra atencíón ei me propuaiera resal-



tar nno a uno los múltiples aspectos en que la ley se engalana

con laa más nobles preocupaciones sociales, como el robuatecimiento

d^ las misiones pedagógicas, la organización de las escuelas para

niños anormalee, aordomudoe y cíegos, las eeeuelas al aitt^ libre

para alumnos débiles y pretuberculosos, el servicio médico e^co-

lar que habrá de garantizar a todo nifio español la debida aaisten-

cia saaitaria y la orientación y vigilancia indispenaables gara el

fumento y cult.ivo de su salud, y los reformatorios para la delin-

cucucia infantil.

Pcio no puedo olvidarme de aludir a un problema apasionante,

en cuya aolución el Gobierno de Franco ha puesto eu mejur y raás

tenaz empeñu. Me reSero a la situación bocial y eccnóm^ra del

Magisterio Español. En verdad que el problema era difícil de

suyo, gor razón del número de maestros y gor el descu,ido y aban-

dono en que había permanecido en todos los regímenes politicod

en el transcurao de los últimos lustros. Un magisterio pobre, nú-

sero, verdadero proletariado de la cultura, al que no alcanzaban

casi nunca los mínimoa beneficios de los funcionarios del Eetado.

ni aiquiera la consideración y reopeto de cualquiera de loa servi-

dores píiblicoe de la vida nacional. Pues bien; por tres veees, el

Estado de Franco ha mejorado en cinco arios loe haberes del Ma-.

gisterio. Por tree veces -y de nuevo he de hacer público mi reca-

nocimiento al eeñor Ministro de Hacienda, que me escucha- el

Presupuesto de Educación Nacional ha aumentado desde 1940 loa

sueldos de los maestros, con lo que se ha logrado duplicarlos, ele-

vando la cifra total de sus remuneracionee en más de doscientos

millonee de pesetas. Aún todavía, el Gobierno y el Ministro que

os habla, teniendo en cuenta la carestía de la vida y lae cirauns-

tancias que concurren en el Escalafón del Magisterio, tienen la

ambición de elevar loe aueldos con nuevas mejoras. La ley deja

para ello amplio cauce y aún previene el camino de acuerdo con

la oportunidad que habrá de ser aprovechada, al igual que las an-

teriorea. Mas, aparte de los sueldos, no son pocos los beneficios

sociales y económicoe que el Magisterio alcanza en esta nueva

ordenación de la Enseñanza Primaria. 5e le conceden quinque,- 31
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nios de mil peseta8, ae amplían las licenciaa de enfermedad con

todo el eueldo, ee aumentan las remuneraciones eapeciales, ae da

estado legal terminante al derecho a vivienda, se le declara exen-

to de las prestaaiond pereonales, se mejoran las condicionee de

jubilación, se garantisa la gratnidad de los estudios de sus hijos

en caalquier grado de enaeñanza; se crea, en fin, la Mutualidad

Nacional del Magisterio, por la cual, con las medidas concretas

que la ley señala, no es una utopía pensar que, dentro de muy

pocos años podrá disfrutar de aubaidio de faUecimiento para sus

familiares, de garantía para la custodia y educación de eus huér-

#anos, de asietencia médica y farmacéutica, de penaiones de vejez,

imposibilidad física y enfermedad, en una palabra, de cuantas

mejoras sociales pueda abarcar una institución sólidamente esta-

blecida y consagrada a beneficiar a eus asociadoe.

Mejoras semejantes aleanzan al Cuerpo de Profesores de las Es-

euelas del Magisterio y al de Inapectores, sobre las muy impor-

tantes que consiguieron en el último Presupuesto, con lo que, en

suma, la ley ee hace eco ampliam.ente de la justicia social de

Franco, en proporciones que la Enseñanza Primaria nacional no

conoció nunca en 6pocas paeadas, y que, unidas a las mejorae de

orden espiritual, eato es, a la qne la dignidad de su profeaión

exige, coloca a todae lae clasea del Magisterio en situación de ren-

dir au máxima eficacia docente en el eervicio fiel de Dios y d,e

España.

Tal es la eatructura de la ley, que hoy se presenta ante las Cor-

tes. Mas no olvidemoe que ella significa, no aolamente que el Go-

bierno juzga neceeario cambiar la calidad de estilo y raíz de la

escuela española, aino que, ademáe, y muy fundamentalmente a

través del acontecimiento de hoy, ae pone de relieve la madurez

de un sistema legialativo que en el taranecurso de los añoa viene

eiendo el cauce por el que Eepaña incorpora a au hiatoria juridica

leyee de capital importancia, cual cumple a un Eetado que ae

afana por afirmarae día a día en loa linderoa exactoa de au aobe-

rana personalidad.

Significa, aeñorea, que nuestro Régimen hace gala -porque



le eobran optimiamo y alientos pua ello-- de eu poderoao e^píritn

conetrnctivo, trabajando ein decaimiento ni vacilación por man-

tener en alto la firme arqnitectura de an total empreaa politica.

5ignifica, en fin, qne dilatadaa perspectivae de eeguridad y de

confianza alnmbran en la lejanía de nueatra mirada, como el re-

torno de la nueva aurora ilumina para el hombre el afán reno-

vado de cads día con la fe alcntadora de que au eafuerao ee útil

y fecundo sn eacriScio.

La Ley de Primera Enaeñanza ea un paao más que Eepaña

quiere cnmplir en la trayectoria eegura y ain deemayo qne Fran-

co traza -deade la 3efatnra del Eatado- hacia la recuperacidn de

nueetra grandeza tradicional. Es una nueva etapa qne el Eetado

ha eabido cubrir fervoroea y encendidamente, cual correeponde a

loa que creemoe que la politica nada vale, eegún pensaba Donoao

Cortés, cnando no la alienta como eatfmulo eupremo la fuerza crea-

dora del entneiasmo.

Con este eigno, eeñorea Procuradorea, hace Eapaña su obra

de Gobierno y realizan eatae Cortee au noble miaión legisladora.

Y ea de advertir que en enalqniera de loe órganoa del Eetado qae

asumen sobre sue hombroe la reaponeabilidad política de eat ^e

momentoa, se cnbre y ee juato proclamarlo aaí- un íntimo fer-

vor, un incaneable denuedo, un juvenil ímpetu inueitado, que vie-

nen a confirmar todo lo que de entrega amoroea, abnegada y cor-

dial hay en laa generacionea que salvaron a Eepaiía en eu crnzada

de liberación, y que ahora, en loe anchoa eurcos de la paz, vnelven

de nuevo a eaparcir la eemilla de au trabajo, con eu limpia fe

pueeta en el aervicio de Eapaña, para el logro de nna Patria

mejor.

Eata ea, a mi juicio, la significación política del acto que eata-

mos celebrando, uno más en el camino ininterrumpido de reali-

sacionea que, promovidas en su iniciación por el celo ejempla^

de nueatro Caudillo, realiza el Gobierno con la eatiafacción íntima

de quien contempla a au Patria reintegrada a laa rutas permanen-

tes de au eterno destino hiatórico. Que ai hoy para España Francu

repreaenta la continuidad de la Hietoria y no la contingencia de la 33



circunbtancia política, ee porqne él ha w ►bido iaoorporar a la vu-

oación hietórica de nnest;a Patria en ns momeato actual e1 espí-

ritu de aqu®llas ambicioues tradicionales que dioron a auedtras

empresw el oaráoter metafí^ieo por el que }rabrían de quedar ins-

critae como cioloe de eaoepcional espkndbr ea la órbita iluminK-

da de uo paeado glorio^o.

Por ew, hoy el Eatado eapañol tiene máa qne nunca 6río e

ilueión para con^ideraree como proyectado haqa horisontee futn-

ros d^e trabajo y de fe. Ee como si en la prozimídad de la f^echa

memorable del 18 de julio, Eepaña renovara eu órme eeperanaa de

un futuro mejor y aún contemplara ien la lejanía erecer frntificada

y laaana Ia eemilla de e^ts ley qut hoy cae en el exrco y qne eerá

fecundo germen de hembrE^s mejore® qne noeotroe, porque eupi-

moe eneeñarles con más fervor y elloa pudieron aprender con mí^

fe a amar a Dioe y a eu Patria.^o

^4


